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			Prefacio

			«Redefiniendo el inconsciente» de Ricardo Garza es un libro que explora las preguntas fundamentales de la existencia humana y ofrece una perspectiva innovadora sobre cómo alcanzar nuestros objetivos y cambiar nuestra vida a través del autoconocimiento. El autor plantea cuestiones profundas sobre el propósito de la vida y la dificultad que a menudo enfrentamos al tratar de lograr nuestros sueños conscientes.

			Esta obra argumenta que todos llevamos dentro de nosotros una programación inconsciente que dirige nuestras acciones y decisiones, a menudo en desacuerdo con nuestros deseos conscientes. Esta programación puede manifestarse como obstáculos, aparentemente insuperables, que nos impiden alcanzar nuestras metas en áreas como las finanzas, las relaciones personales y la carrera profesional.

			Ricardo Garza sostiene que esta programación inconsciente puede ser modificada a través de un proceso de introspección, análisis y liberación de emociones reprimidas. Aunque este proceso puede ser desafiante y emocionalmente intenso, el autor argumenta que es posible desprogramarse y reprogramarse para vivir una vida más alineada con nuestros deseos y elecciones personales.

			El libro ofrece herramientas para comprender cómo se puede llevar a cabo este proceso de transformación personal, alentando a los lectores a explorar su propia historia y emociones. Además, enfatiza la importancia de reconocer y liberar emociones reprimidas para cambiar la percepción de cómo se ve la vida y alcanzar resultados planificados en lugar de depender de circunstancias externas.

			«Redefiniendo el inconsciente» invita a los lectores a explorar su interior, confrontar sus limitaciones y trabajar en la liberación de sus emociones reprimidas como un camino hacia una vida más consciente y alineada con sus deseos más profundos. En última instancia, el libro sugiere que podemos tomar el control de nuestras vidas y crear nuestra realidad de acuerdo a nuestros términos, desafiando la noción de que «así es la vida» y demostrando que el cambio personal significativo es posible.

			* * *

			«Han sido muchos los científicos que han dedicado su vida a estudiar las profundidades del inconsciente, entre los más conocidos están Sigmund Freud y Carl Jung, pero debido a la experiencia que he adquirido como cofundador y terapeuta en Desprogramación evolutiva, y considerando también los nuevos avances científicos sobre la epigenética y la física cuántica, (conocimientos de Bruce Lipton, biólogo norteamericano dedicado a profundizar en el estudio de la epigenética), me parece importante compartir otros rasgos de esa parte de nosotros que se dedica a guardar todos nuestros mecanismos de supervivencia.

			Comento que este libro es el resultado de más de 3,000 terapias, en su gran mayoría grabadas para análisis y estudio, las cuales me han permitido observar ciertos aspectos que me parece importante compartir.

			Mi intención es proponer una nueva visión más física del inconsciente que permita comprender, con mayor facilidad, dónde está ubicado; desglosar detalladamente sus funciones y la influencia que tiene en nuestra toma de decisiones, principalmente, aquellas que determinan nuestro destino.

			Además, me parece importante enfatizar lo relevante que es la introspección y hacer uso del pensamiento crítico para lograr cambios significativos en la vida, así como brindar el conocimiento de las nuevas tendencias del autoconocimiento y proveer herramientas para sanar y cambiar el destino. La intención de todo esto es facilitar la respuesta a las preguntas existenciales y mostrar que existe un camino hacia la solución de los conflictos cotidianos».

			R.G.

			* * *

			Nuestro libre albedrío está condicionado a nuestro sistema de supervivencia, es por este motivo que nuestro inconsciente determina con quién nos casamos, si tendremos hijos o no, cuándo los tendremos y cuántos, así como a qué nos dedicaremos, cuánto dinero ganaremos, nuestro estado de salud y los amigos que estarán a nuestro alrededor a lo largo de la vida.

			Para descubrir cómo acceder al real libre albedrío hay cosas que debemos conocer…

		

	
		
			
Dedicatoria

			Dedico este libro a mi amada esposa por su amor y guía.

			Sin ti, estas páginas permanecerían en blanco. Tu inspiración y motivación han sido determinantes en mi vida.

			Gracias por ser mi luz.

			Este logro es tanto tuyo como mío.

		

	
		
			Introducción

			Te has hecho alguna vez las preguntas: ¿para qué estoy aquí?, ¿para qué nací?, ¿a qué vine a este mundo?, ¿cuál es mi misión de vida?, ¿por qué estoy viviendo esto?

			¿Te has dado cuenta de que, en muchas ocasiones, de manera consciente deseas lograr ciertos objetivos y no puedes alcanzarlos? En tales situaciones pareciera como si existiera una pared de cristal que te deja seguir viendo hacia dónde quieres llegar pero que no te permite avanzar. Tal vez te pasa que, después de tanto intentar e insistir en cumplir con tus metas, te das cuenta de que en realidad no tienes control de tu vida ni de tus decisiones y esto lo compruebas porque el resultado de tu vida no coincide con tus deseos de cómo debiera ser tal o cual suceso. Incluso, en algunas ocasiones, puede ser difícil de comprender cómo es que, si has seguido todos los pasos que te enseñaron sobre prepararte, luchar, trabajar mucho y ser perseverante, no has podido siquiera acercarte a lo que te has propuesto. Probablemente tu situación económica no coincide con lo que esperas, tal vez tu relación de pareja no es como la deseas o tu profesión no es la que hubieras querido. Como muchos lo hacen, y como un mecanismo de defensa, con tal de sentirte menos mal, tal vez piensas que así es la vida, que nadie obtiene lo que quiere y que las cosas siempre han sido así a través del tiempo.

			Pues no. La vida no tiene porqué ser así. Te comento que hay algo más involucrado en esto que sucede. Todos tenemos integrado en nuestras células un código de programación que nos dirige y condiciona, que nos indica hacia dónde debemos ir y qué es lo que debemos hacer, sin que importe cuáles son nuestros deseos conscientes.

			Tales condicionamientos se pueden modificar, aunque no es tarea sencilla, pues este proceso de cambio conlleva mucha introspección, análisis, investigación, enfrentar los contenidos de nuestra sombra (el lado oscuro de nosotros que intentamos ocultar o evadir), liberar emociones, pasar por mucho, mucho, llanto. Pero eso sí, finalmente, desprogramarte y reprogramarte es totalmente posible. Una vez que se llevan a cabo todos estos pasos que te mencioné tu vida cambiará debido a que serás capaz de decidir, de crear, de experimentar bajo tus propios términos.

			Te invito a adentrarte en esta lectura para que descubras la relevancia de tu historia y puedas ver lo que en realidad existe en tu interior; para que conozcas la importancia de reconocer tus emociones y permitir su liberación. Con esta información deseo mostrarte que existen recursos valiosos que podrás utilizar para que logres liberarte de una vez por todas, de situaciones que se presentan en tu vida y que no puedes evitar. Este camino de aprendizaje te permitirá construir una percepción diferente sobre muchas cosas, no solo de tu vida, sino también de la de los demás, así como de los eventos clave que se te presenten día con día. La idea es que tu existencia esté forjada por resultados planeados, no circunstanciales o espontáneos.

		

	
		
			
PARTE 1

		

	
		
			1 
El destino

			El diccionario de la Real Academia de la Lengua Española (RAE) tiene 7 definiciones para este término, la primera es: «Fuerza desconocida» y esta es con la que coincido completamente. El destino es una fuerza desconocida que nos lleva de manera inconsciente a la toma de decisiones sobre los aspectos más importantes en nuestra vida tales como: pareja, hijos, profesión, economía y amistades, entre otros.

			Para ser mucho más preciso, nuestro destino es el que tiene definido cómo es que experimentaremos los temas más importantes de nuestra existencia: si tendremos pareja o no, si nos casaremos o no, si tendremos hijos o no, cuándo será que los tendremos, cuántos hijos serán, a qué nos dedicaremos, cuánto dinero ganaremos, si tendremos trabajo o no, si nos separemos de nuestra pareja o no y cuándo sucederá, etcétera. Todo esto que te comento lo podrás corroborar, poco a poco, en la lectura de este libro.

			El destino es en realidad nuestra programación, nuestra configuración individual, es un conjunto de programas que determinan las decisiones más importantes de nuestra vida y esta información está tan oculta que no podemos verla a simple vista; es como cuando enciendes tu computadora y solo puedes ver el sistema operativo, ya sea Windows, Mac, Linux, pero no puedes ver la programación real que existe de la computadora. Así mismo pasa con nosotros, solo podemos ver una ligera apariencia de lo que realmente existe en nuestro interior. Es de relevancia considerar que solo podemos percibir al mundo de acuerdo a los esquemas con los que hemos sido programados; en base al contenido de nuestra información celular será la proyección de nuestra realidad; no podemos ver, tener o decidir otra cosa en nuestro exterior ajeno a lo que hemos heredado o experimentado. Para acceder a nuestra programación real debemos realizar un acto de consciencia del ser, para esto será primordial comenzar por comprender cómo es que estamos programados.

			La conformación del destino

			Pero entonces, ¿qué es el destino?

			El destino, visto desde la Desprogramación evolutiva, es el conjunto de programas heredados y aprendidos que se encargan de que podamos sobrevivir y prevalecer hasta la fase adulta.

			Durante la infancia no contamos con un nivel de consciencia totalmente desarrollado que nos permita resolver situaciones complejas, por lo que, los programas heredados, son pautas que tenemos para resolver de manera automática (instintiva) cualquier amenaza que venga del ambiente, ya sea que nos pueda afectar a nivel físico o emocional. La manera en que reaccionamos en etapas tempranas está condicionada totalmente por la forma en que los ancestros también lo hicieron. Si no procuramos hacer introspección sobre nuestras vivencias y sobre cómo es que tomamos decisiones, esta forma de reaccionar y de experimentar seguirá siendo, aun en la etapa adulta, una copia de cómo lo hicieron nuestros familiares.

			Es en la etapa que comprende la concepción, la gestación, el parto y nuestra infancia hasta los 7 años, donde se aprende y se vive con mayor intensidad. Todas las emociones se manifiestan a tope pues no contamos con la suficiente madurez ni con las herramientas para percibir los conflictos de manera racional, o con la capacidad de comprender el para qué de las situaciones o acciones de los demás, por lo que, el solucionar los conflictos, es muy complejo en esos años, y nos limitamos a ver las cosas y a reaccionar conforme el bagaje heredado.

			Cuando en la infancia vivimos un evento sin solución que nos lleva a experimentar un incremento considerable de estrés y se rebasan los parámetros de tolerancia del equilibrio emocional a un nivel de alerta, el inconsciente lo clasifica como uno de tipo peligroso; es entonces que grabamos tal ambiente nocivo en un engrama. No solo grabamos lo que percibimos en el ambiente sino también las emociones que experimentamos durante el evento; es gracias a que poseemos este mecanismo que, si algo similar a lo que ya hemos vivido se presenta de nuevo en etapas posteriores, tendremos como recurso aquello que sentimos y las acciones que realizamos durante la experiencia previa para resolverlo a cómo nos sea posible, ya sea por evasión, confrontación o dándole otro sentido a la percepción.

			Un engrama es un mecanismo de protección que el inconsciente utiliza para grabar momentos de estrés extremo de tal manera que, cualquier elemento de la vivencia (hora del día, temperatura, sonidos, olores, etc.), le sirva para encender una alerta de peligro para que la persona pueda reaccionar a tiempo evitando así sufrir cualquier tipo de daño.

			Trataré de explicar esto con un ejemplo común: El caso de un bebé que descubre, al despertar, que su madre no está cerca. Este pequeño puede sentirse de momento abandonado, en peligro, rechazado o de cualquier otra forma en que su información heredada le permita sentir. A esto le podemos sumar que los bebés no perciben el tiempo de la misma forma en la que los adultos lo hacemos, ya que los 20 minutos que la madre lo dejó dormido para ir a la tienda de la esquina, se convierten en una eternidad para él cuando despierta y descubre que se encuentra solo; esto sucede debido a que el cerebro arcaico del bebé tiene información de que en la naturaleza ninguna madre se aleja de sus hijos por el peligro inherente de que puede presentarse un depredador en cualquier momento. Es de esta manera que se puede programar en un niño un conflicto de abandono con tintes de peligro que podrá provocar que el resto de su vida experimente, de manera cíclica, eventos bajo esa misma percepción, generándole el mismo tipo de emociones de sentirse solo y desprotegido, como cuando era un bebé. Algo similar a esto suelen experimentar muchas personas que se encuentran en la etapa adulta y que sienten que su pareja o alguien importante en su vida se aleja, causándoles la misma emoción que sintieron cuando eran pequeños.

			Es importante considerar que, una vez que vamos desarrollándonos y llegando al periodo de la vida adulta, comenzamos a integrar y a aplicar otro tipo de herramientas, unas ya más sofisticadas (un poco menos instintivas) para mantenernos a salvo y en el menor estrés posible. En esta fase se espera que la consciencia ya esté mejor constituida y que seamos capaces de encontrar mejores soluciones para resolver los conflictos a los que nos enfrentamos, a diferencia de como sucede en la etapa de la infancia. Incluso, está la expectativa de que podamos, en algún punto, cuestionarnos si las herramientas que hemos estado utilizando durante toda nuestra vida en realidad han sido funcionales para nosotros o no.

			Nuestra etapa adulta suele estar condicionada a lo sucedido durante nuestra infancia, por lo que la vida después de los 7 años suele ser solo una repetición de lo vivido en esos primeros años, solo cambiarán los personajes y algunos detalles, pero las percepciones y las emociones despertadas por los eventos serán las mismas a las que tuvimos en nuestra etapa inicial. De ahí que de adultos podemos pasar por muchas vivencias más o menos complicadas sin haber experimentado mucho dolor, pero habrá otras que podrán parecer muy simples desde la percepción adulta, pero que nos harán doblarnos por completo; justo estas vivencias, las que nos hacen desbordarnos emocionalmente, son las que estarán relacionadas con las vivencias más dolorosas de la infancia.

			La programación celular básica de todo ser vivo se reduce, principalmente, a los procesos de nacer, crecer, reproducirse, envejecer y morir. Para que estos se lleven a cabo lo mejor posible en un medio tan complejo y cambiante como lo es el ambiente humano, debemos iniciar por comprender el origen de los eventos que se presentan en nuestra vida y el para qué de nuestras reacciones ante ellos. Una vez que nos damos a la tarea de ir detectando y descifrando la información que hemos heredado y que comenzamos a reconocer los orígenes de las repeticiones de experiencias desagradables en nuestra vida, moldear nuestro destino a como lo queremos se torna mucho más sencillo de hacer; mucha de la clave para lograrlo está relacionada a lo que decidimos hacer una vez que encontramos y comprendemos la información que nos limita pues, el atrevernos a tomar acciones diferentes a las que hemos hecho anteriormente, es decir, avanzar hacia un sentido distinto al que hemos llevado toda la vida, es lo que nos permitirá cambiar de tajo la programación con la cual venimos «de fábrica».

			TEMA 
El destino

			Caso: Mujer de 54 años de nombre Guadalupe.

			Motivo de consulta: No puedo dedicarme a otra cosa.

			Guadalupe comenzó su sesión explicando que le va muy mal económicamente. Recuerda que desde muy joven ha trabajado mucho, demasiado, según su percepción, y nunca ha logrado ganar lo suficiente. En donde ha laborado le han pagado muy poco, y casi nunca ha tenido aumentos significativos, de hecho, los aumentos en general han sido muy pocos en su vida. También comentó que ha trabajado en pocos lugares a lo largo de su etapa laboral, es decir, duraba períodos largos en cada empleo. Comentó que se consideraba una persona cumplida, disciplinada y responsable, por lo que no lograba entender su situación.

			Comencé entonces con la investigación, partiendo de su motivo de consulta y tomando en cuenta lo que había expresado. Dentro de las preguntas que le hice obtuve las siguientes respuestas: su profesión era ser maestra de grados de primaria y, durante toda su vida, solo había podido dedicarse a eso.

			Guadalupe narró que dentro de lo que había intentado hacer para mejorar su área económica había sido buscar trabajo de otra cosa, consideraba que la profesión de maestra no era muy bien pagada en su país, por lo que, a lo largo de su vida, había llegado a la conclusión de que su problema de dinero estaba relacionado al tipo de profesión que había elegido, aunque también a veces dudaba de eso pues había visto que a otras compañeras de trabajo, de alguna forma, les solía ir mejor que a ella.

			Para ganar más dinero había intentado trabajar en oficinas, como traductora, como empleada en tiendas, emprendiendo un negocio propio, incluso había intentado compaginar su empleo que era por las mañanas con otras actividades económicas por las tardes para complementar su sueldo de maestra, pero nada que no estuviera relacionado a impartir clases se había podido concretar.

			A estas alturas de la sesión yo ya había podido reconocer mejor la situación en la que se encontraba y, tomando en cuenta la información adicional que me había brindado, consideré que era importante realizarle la siguiente pregunta: «¿Te gusta lo que haces?». A lo que contestó sin dudar y con una expresión facial que lo decía todo: «Sí, me encanta, me da mucha satisfacción enseñar a los niños».

			A partir de esto, concluí que Guadalupe tenía un trabajo de reparación pues cumplía con las tres características: amar lo que hace, ganar muy poco y no poder dedicarse a otra cosa. El trabajo de reparación es un programa que instauran ya sea los padres y/o el clan en algunos de los nuevos integrantes de la familia con el fin de que se «repare» o se evite una situación vivida dramáticamente por varios miembros del clan.

			Ya lo único que faltaba por hacer era encontrar el origen de tal programación, así que seguí con la investigación. Guadalupe contó que sus cuatro abuelos se habían dedicado a trabajar en el campo desde temprana edad y que ninguno había terminado la primaria, que incluso uno de los abuelos ni siquiera había asistido a la escuela. Ellos habían vivido en zonas rurales cuando eran pequeños. También comentó que su abuelo materno, el que nunca había asistido a la escuela, no había aprendido a leer ni a escribir.

			Guadalupe continuó narrando la historia de este abuelo, que, al parecer, por la forma en que lo contaba, se trataba de un drama que marcó a la familia de una manera significativa. Al abuelo le habían hecho firmar unos documentos donde cedía unos terrenos que sus padres le habían heredado. Se suponía que tales papeles eran para hacer un negocio con los productos que cosechaba, eso le habían explicado, pero al no saber leer, firmó sin saber el contenido real, por lo que fue despojado al confiar en lo que le dijeron. En otras palabras, al abuelo materno de Guadalupe le habían quitado sus tierras por no haber asistido a la escuela. Después de la pérdida, el abuelo ya no pudo reponerse, pues comenzó a estar continuamente triste y finalmente falleció de un tumor cerebral.

			Todo había cobrado sentido: El clan familiar de Guadalupe la había designado, inconscientemente, como la integrante que se aseguraría de que no hubiera más niños que se quedaran sin aprender, sin leer. A partir del drama de la familia, el clan había dado un mandato, un destino muy claro a Guadalupe, y no solo a ella, pues había otras dos tías de la paciente que también se habían dedicado a la enseñanza.

			Con este caso podemos comprender cómo el clan tiene necesidades y cómo las satisface a través de sus integrantes. Esta asignación de roles, se convierte en un destino, no es opcional, y condiciona en muchas formas la vida de quién fue elegido por el inconsciente familiar mientras no se logre comprender el conflicto y su origen.

		

	
		
			2 
El libre albedrío

			El destino manifiesto y el libre albedrío son antagónicos. Una vez que se comprende lo que es el destino, podemos decir que no tenemos del todo libre albedrío. El libre albedrío, de acuerdo a una de las definiciones de la RAE, es «la potestad de obrar por reflexión y elección», ¿pero entonces por qué cuando reflexiono y elijo, termino con un resultado diferente a lo planeado y ejecutado?, ¿por qué no podemos tener la pareja que queremos conscientemente, los hijos cuándo y con quién queremos, la profesión que nos hubiera gustado, la cantidad de dinero por la que luchamos arduamente y las relaciones sociales que deseamos?

			Hemos logrado comprobar, a través de cientos de sesiones terapéuticas, que el inconsciente, además de controlar el funcionamiento de los órganos internos, considera con el mismo nivel de importancia estas 5 áreas de nuestra vida: Pareja, hijos, profesión, dinero y el área social. El inconsciente se hace cargo de lo que sucede con ellas porque involucran aspectos que auxilian a que el ser humano pueda sobrevivir y, lo más importante, a que la especie pueda continuar. El resultado adverso en alguna de estas áreas nos lleva al estrés y, si no hay alguna modificación al respecto para bajar los niveles del malestar, eventualmente la situación podría desencadenar en alguna somatización, así que, si analizamos un poco, todo esto también influye en nuestra salud.

			Por lo tanto, si tomamos en cuenta que estas áreas son las más importantes de nuestra vida y que, debido a esto, el inconsciente es el encargado de controlar lo que sucede en ellas condicionando nuestras reacciones conforme a sus contenidos (información heredada y aprendizajes), entonces nos es más fácil comprender el motivo de porqué nuestro libre albedrío en verdad es muy poco y que no podemos influir mucho, conscientemente, en el resultado de nuestra realidad. Es evidente que, mientras no comprendamos cómo funcionan y cuáles son nuestros mecanismos de supervivencia, seguiremos sin poder decidir nada relevante de nuestra vida a través de la lógica y la razón.

			Es momento de analizar cada una de estas 5 áreas:

			Pareja

			El tema de pareja es fundamental para el paso 3 del ciclo de la vida (recordemos que los pasos son nacer, crecer, reproducirse, envejecer y morir) y este es demasiado importante para la preservación y continuación de la especie humana. Es por esto que no fue instaurado por la naturaleza como un proceso en el que pudiéramos tomar elección de tipo consciente, ya que, en la mayoría de los casos, elegiríamos por la vista, por lo aparente, y no por la relevancia de la supervivencia colectiva.

			Entonces, considerando esto, ¿cómo se elige a la pareja desde el inconsciente?

			Todo se reduce a la información inconsciente, es decir que sí o sí, vamos a elegir a una pareja que comparta nuestra misma historia, ya sea igual o en polaridad, y vamos a encontrar que todos nos casamos o vivimos a largo plazo con una representación inconsciente de nuestro padre, nuestra madre, o ambos. Esto significa que elegimos una pareja que concuerde con nuestros programas heredados inconscientes y con las heridas de la infancia que tengamos con nuestros padres.

			¿Cómo influye la información heredada en el tema de pareja?

			En el caso de la información heredada, esta es vital para la supervivencia de la humanidad ya que es la que nos ayuda a pasar a las siguientes generaciones información valiosa para el seguimiento de la vida. Dicha información, de acuerdo a los descubrimientos del Dr. Bruce Lipton, se encuentra a nivel celular y condiciona el comportamiento, las decisiones y las reacciones al ambiente, todo basado en las experiencias previas de los ancestros. Esto nos lleva a que, aunque no nos guste o lo neguemos, vamos a tomar las mismas decisiones que nuestros ancestros ya que, al ser un clan que no se ha extinguido, se comprueba que la información que hereda es de utilidad (en cuestión de supervivencia, aunque socialmente en algunos aspectos aparente no ser lo mejor) y que nos va a ayudar a enfrentar situaciones de toma de decisión trascendentes en nuestra vida relacionada a miedos, decepciones, éxitos, fracasos, peligros, todo con la intención de que podamos reaccionar rápidamente y solucionar situaciones.

			Existe información relevante que puede o no repetirse, pues que aparezca dependerá de lo que surja en el ambiente en el que estemos, pero, por otro lado, también hay información que se hereda sin brincar generaciones debido a su importancia y a su gran carga emocional. A esta, en la Desprogramación evolutiva, la llamamos Herencia Mandatoria. En ella podemos encontrar la información relacionada a infidelidad, abuso sexual y abortos, estas 3 pueden estar en repetición o en opuesto, dicho de otro modo, el programa (información del tema) se trasmite invariablemente, pero como todo programa tiene en sí dos polaridades, nada en medio pues se encuentra en desequilibrio, habrá integrantes que lo repitan y otros que lo vivan en el extremo opuesto. En el caso del programa de infidelidad, se puede ser infiel o sufrir la infidelidad, pero el programa se va a vivir; en el caso del programa de abuso sexual, se puede ser el abusador o el abusado y en el de abortos podremos ver que habrá madres que pierdan a sus hijos ya sea de forma espontánea o intencional, mientras que otras madres podrán tener muchos hijos reales y/o simbólicos.

			Por lo tanto, y tomando todo lo anterior en cuenta, la elección de la pareja, desde el inconsciente, está determinada por la información de las vivencias de las personas y parejas previas de nuestro clan y entran en juego todo tipo de experiencias: parejas felices, frustradas, con violencia, separadas, abandonadas, ignoradas, engañadas, que duermen en cuartos separados, que encuentran el amor fuera del matrimonio, que tienen hijos no reconocidos, que son excelentes proveedores o que no proveen, que son excelentes cuidadoras o que no cuidan. En fin, son infinitas las posibilidades de los programas que podemos repetir o hacer de manera exactamente opuesta, pero siempre, todo lo que aparece ante nosotros está en nuestra historia, en la historia de nuestro clan, no hay forma de que lo que se presenta hoy en nuestra vida no exista o haya existido en la de nuestros ancestros.

			¿Por qué la información dramática se hereda? Porque es un programa de éxito. Si nuestro inconsciente determina que una persona nace, crece y se reproduce, sin importar los juicios sociales, va a ser un caso digno de heredarse, no es relevante si fue un médico exitoso que salva vidas o si es una persona violenta que ha estado en delitos graves; lo importante es la supervivencia de la especie y ahí, tú y yo, en lo individual, con nuestros sueños y deseos conscientes somos completamente irrelevantes.

			¿Cómo influye la información de la infancia en el tema de pareja?

			Las experiencias y emociones vividas durante la infancia se presentarán en la etapa adulta dentro de la convivencia con la pareja. Dicha interacción estará basada principalmente en los dramas que se instauraron a partir de la calidad de la relación que tuvimos con nuestros padres. Para poder sanar dichas vivencias, el inconsciente utiliza el mecanismo de proyección, por lo que se vale de la pareja para que nos represente lo mismo que tuvimos en nuestras etapas tempranas con la finalidad de tener nuevas oportunidades para entenderlo y sanarlo, para darle una mejor salida. El principio fundamental de esto es: «El reclamo que le hicimos a nuestros padres en la infancia, es el mismo que le hacemos a nuestra pareja en la actualidad».

			Para poder explicar esto con mayor detenimiento retomaré las 5 heridas de la infancia propuestas por Lise Bourbeau. Estas reflejan claramente los dramas experimentados durante la etapa infantil y se expresan en nuestra vida adulta no solo a través de la pareja, sino que también lo hacen dentro del ambiente laboral y social en general, pero en este apartado solo profundizaré cómo se reflejan las heridas específicamente en el área de pareja. En el capítulo 5 continuaré explicando este tema, pero analizándolo desde otro enfoque.

			Las heridas de la infancia pueden ser de: rechazo, abandono, humillación, traición e injusticia. Si bien, generalmente son nuestros padres los que las instauran consciente y/o inconscientemente, no son los únicos, también suelen participar en el proceso personas muy allegadas a nosotros mientras éramos pequeños.

			Es importante enfatizar que, en su generalidad, estas heridas son positivas ya que, dentro de sus funciones, está que aprendamos a lidiar con el ambiente que nos rodea y nos permiten discernir, en etapas posteriores, entre lo que es bueno y malo para nuestra salud emocional. El conflicto sucede en realidad cuando se encuentran en alguna de las polaridades pues generan conflictos significativos a partir de una percepción distorsionada que detona un desbordamiento de emociones que provocan mucha inestabilidad.

			Otro aspecto relevante a considerar es que pueden expresarse en repetición o en el completo opuesto. Ejemplo: alguien con herida de rechazo puede ser muy «rechazado» en su etapa adulta, o bien en exceso aceptado, al punto de que le moleste.

			¿Cómo es la representación de cada herida dentro de la dinámica de pareja, en repetición y en opuesto?

			1. Herida de rechazo

			Percepción: «Nadie me quiere, nadie quiere estar conmigo, todos me sacan la vuelta, no le gusto a nadie, nadie me quiere cerca».

			Reclamo a la pareja: «Nunca me haces caso, no quieres estar conmigo, no te gusto físicamente, no te intereso íntimamente, me acerco y te vas».

			Reclamo hacia alguno de los padres o hacia ambos: «Nunca me haces caso, no quieres estar conmigo, crees que no soy agradable, no te intereso, no te interesa platicar conmigo, me acerco y me corres o me dices que me quite».

			Repetición: No ser realmente aceptado por la pareja, sentir que, a pesar de que me digan cosas lindas de aceptación, yo siento, en mi diálogo interno, que como quiera no es cierto; esto sucede para confirmar la herida.

			Opuesto: Tener demasiada aceptación al punto de ser molesto, sentir que solo está encima de mí y necesitar el propio espacio.

			2. Herida de abandono

			Percepción: «Siento que prefieren a alguien más y no a mí. Quisiera que me amaran de otra forma. Quisiera que me demostraran su amor de otra manera. Necesito más de ellos y de su atención».

			Reclamo hacia la pareja: «Siempre estás ocupado, nunca tienes tiempo para mí, siempre estás en el teléfono. Desde que nacieron los hijos ya no me pones la misma atención. Me gustaría que me trataras diferente. Me gustaría que fueras más romántico. Dices que me amas, pero hay ciertas cosas que no haces que quisiera que hicieras para que me lo demostraras, por lo que yo siento que en realidad no me amas».

			Reclamo hacia alguno de los padres o hacia ambos: «Siempre estás ocupado, nunca tienes tiempo para mí, siempre estás en el teléfono o viendo la televisión. Desde que nacieron mis hermanitos ya no me prestas la misma atención. Me gustaría que me trataras diferente. Me gustaría que fueras más cariñoso. Dices que me amas, pero hay ciertas cosas que no haces que quisiera que hicieras para que me lo demostraras, por lo que yo siento que en realidad no me amas».

			Repetición: Vivir situaciones de abandono reales, aislamiento emocional entre la pareja, separaciones generales, pareja que se va.

			Opuesto: Siempre está a tu lado, nunca se va; a veces puedes tratar de quererte separar y no poder hacerlo, sientes que falta que te den tu espacio.

			3. Herida de humillación

			Percepción: «Siento que se avergüenzan de mí. Los demás me avergüenzan ante la sociedad».

			Reclamo hacia la pareja: «No eres un buen proveedor, no ganas suficiente dinero para mantenernos. Tu trabajo no es importante. Tu empleo no es de estatus alto. No me gusta como vistes, me da pena que me acompañes vestido así. Me da vergüenza que escuchen cómo te expresas. Estás muy gorda. Estás muy feo. ¿Qué van a decir mis amigos y mis familiares? Tú siempre me criticas y/o te burlas de mí a solas y en frente de los demás, nunca salimos y seguramente es porque no quieres que te vean conmigo».

			Reclamo hacia alguno de los padres o hacia ambos: «Papá, no ganas suficiente dinero para mantenernos. Tu trabajo no es importante. Tu empleo no es de estatus alto, los padres de mis amigos tienen mejor puesto y ganan más que tú. Me da pena lo que haces en tu trabajo. No me gusta como vistes, me da pena acompañarte vestido así. Me da vergüenza que escuchen cómo te expresas. Estás muy gordo y feo. ¿Qué van a decir mis amigos si me ven contigo?». (Muchas veces estas ideas no se alcanzan a expresar, pero el niño no siente admiración por uno o ambos padres). Tú siempre me criticas o te burlas de mí a solas y/o en frente de los demás».

			Repetición: La pareja hace cosas que avergüenzan. La pareja evidencia a la persona enfrente de todos en temas sensibles.

			Opuesto: Siempre está orgulloso de la pareja, excesiva admiración.

			4. Herida de traición

			Percepción: «Todos me traicionan. Los que más quiero me dan la puñalada por la espalda. Nadie cumple sus promesas. Todos son decepcionantes. Me decepciona todo lo que pasa. Las cosas nunca son como yo espero. Nadie se compromete conmigo. Para qué me comprometo, no vale la pena. Me engañan fácilmente. Engaño y oculto cosas porque me gusta controlar las situaciones, que las cosas sean a mi modo, de lo contrario siento miedo. Todos los hombres son iguales. Todas las mujeres mienten».

			Reclamo hacia la pareja: «Me traicionas y mientes continuamente. Nunca cumples tus promesas. Cuando nos conocimos pensé que todo sería diferente. Eres muy celoso. Me dan muchos celos cuando sales de casa. Siento que quieres controlarme todo el tiempo».

			Reclamo hacia alguno de los padres o hacia ambos: «Me di cuenta que traicionas a mamá y me duele. Siento que me traicionas cuando defiendes a mi hermano y no a mí. Me mientes y a veces quieres que yo mienta por ti. Nunca cumples tus promesas, me dijiste que iríamos al cine a ver mi película favorita y eso nunca sucedió. Dijiste que irías a verme al festival de la escuela y nunca llegaste. Me prometiste que me darías mi juguete preferido en mi cumpleaños y eso no fue así. Me dan muchos celos verte con mamá. Me dan muchos celos cuando defiendes a mi hermanita. Preferiría que fueras como el papá de mi amiga, él sí es lindo. Fuiste muy celosa conmigo, nunca querías que te hablara de la muchacha que me gustaba. Controlaste todo en mi vida, nunca me dejaste decidir».

			Repetición: Infidelidades, decepciones de pareja, engaños, celos, conflictos de control, cualquier tipo de traición.

			Opuesto: Parejas que demuestran todo el tiempo su fidelidad, aun y cuando no es necesario, parejas que perciben traiciones donde no existen, ser demasiado flexible con la pareja la cual hace todo tipo de actividades con personas del sexo opuesto y la persona no se siente incómoda con eso.

			5. Herida de injusticia

			Percepción: «Todo es injusto. Todos están en mi contra. Lo que hacen conmigo es injusto. Lo que hacen con los demás es injusto».

			Reclamo hacia la pareja: «Todo lo que hago por ti y mira cómo me pagas. Yo me encargo de muchas cosas y tú de casi nada. Todo me toca hacerlo a mí. Yo siempre hago lo más pesado y difícil, y tú siempre tienes tiempo para ti».

			Reclamo hacia uno de los padres o ambos: «Me esfuerzo demasiado y tú nunca me lo recompensas. Yo soy mejor que mis hermanos y ellos reciben siempre la mejor parte. Todo yo. A mí siempre me acusan de todo lo que pasa en la casa. No es justo que regañes a mi hermano.

			Repetición: Injusticias dentro de la dinámica de la pareja, acusar injustamente a la pareja.

			Opuesto: Pareja que hace lo posible para que todo sea justo, aunque se vea afectado; pareja que se quita de sus triunfos o dinero por hacer justicia, aun y cuando la misma pareja o familia se vean afectados.

			Todas las acciones de nuestra pareja, ya sean las que consideramos positivas o las que vemos como negativas, tendrán su significado a partir de nuestra percepción. Algunas acciones anteriores pueden encajar en varias heridas según la manera en que la persona ve las cosas, como lo es el caso de una expectativa no cumplida en términos sociales, en donde se pueden combinar la herida de traición y la de humillación que se manifestaría cuando hay un reclamo en público y lo que se siente es vergüenza. Cada situación respecto a las heridas puede tener una connotación diferente: una separación puede ser vista por una persona como un rechazo, mientras que, para otra, la misma situación puede ser experimentada como un abandono.

			Pero, ¿qué pasa si no tenemos pareja?

			Cuando esto sucede desde siempre, o desde hace mucho tiempo, también se debe al contenido de nuestro inconsciente. Si este es tu caso, aunque desees tener pareja de forma consciente, lo común será que las parejas no lleguen, se vayan o termines por correrlos. Esto pasa porque tu sistema de defensa anti estrés, el inconsciente, intenta salvarte de una tensión mayor conforme al aprendizaje obtenido del transgeneracional. En estos casos, el origen se encuentra en los conflictos que ha habido en las parejas en el clan.

			Te invito a analizar el nivel de conflicto de las parejas de tu familia. En la gran mayoría de los grupos familiares podemos encontrar conflictos que despiertan mucho drama, tales como: infidelidad, violencia, adicciones, abusos, etc. Todo esto es un cóctel de información del cual el inconsciente aprendió que es mejor no tener pareja a tenerla y sufrir al igual que el resto de los ancestros.

			En conclusión, las separaciones, infidelidades, la falta de pareja, entre otras muchas situaciones complejas que suceden son programas heredados y los conflictos de reclamo entre pareja (problemas de convivencia con la pareja) son programas de la infancia relacionados a las 5 heridas.
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